Reducido al reino 
De los pingüinos 

Un cuento sobre como ver 

más allá de los estereotipos

Dedicamos este libro a todos aquellos 

que ansían volar en libertad y mostrar 

sus verdaderos colores. 

introducción
Los cuentos tienen gran poder. Los cuentos que nos contamos unos a otros contienen mucha comprensión y sabiduría sobre lo que creemos y lo que somos como seres humanos. La gente aprende de los cuentos. Los cuentos enseñan; los cuentos ofrecen alimento para el espíritu lo mismo que para la mente. No es accidental que la Biblia esté escrita en cuentos o en parábolas. Los cuentos dé hadas clásicos son historias que les muestran a los niños las virtudes y los valores. Los mitos antiguos son historias que crean las tradiciones de sabiduría que conforman las civilizaciones durante miles de años.

Siempre me han encantado los cuentos que inspiran y enseñan a un mismo tiempo. La gente que me conoce puede decir con qué frecuencia uso cuentos en mi propia conversación, en mis discursos y en mi vida diaria. Me encanta escribir buenas historias y me encanta leer buenas historias.

Reducido al reino de los pingüinos es justamente la clase de historia que me encanta leer. Es algo especial que capta la esencia de un desafío serio un desafío para las organizaciones y para los individuos. Es el problema de "reducir" — de estereotipar. Cuando clasificamos a la gente, la definimos muy estrictamente y a menudo pasamos por alto muchos aspectos de su personalidad, de sus antecedentes, de sus habilidades y talentos — en detrimento tanto de ella como de nuestra organización.

Peor aún, a menudo nos clasificamos a nosotros mismos — colocándonos en casillas estrechas o categorías, y luego actuamos como si esas categorías fueran verdaderas ¡ahora y para siempre! Las ideas que nos limitan son la peor forma de clasificamos. En virtud de ellas, nos despojamos a nosotros mismos y a los demás de experiencias nuevas, de oportunidades que son un reto, y de la realización del potencial que no hemos desarrollado.

Reducido al reino de los pingüinos continúa la historia iniciada en el bestseller clásico Un pavo real en el reino de los pingüinos hace algunos años. Pedro el pavo real y sus amigos hace rato que se fueron para el Reino de la oportunidad. Pero otras aves, incluso Paula y Pablo, una pareja de palomas, han seguido luchando por obtener reconocimiento y éxito en el reino de los pingüinos.

El Reino de los Pingüinos plantea un desafío duro de manejar — el desafío del cambio y de los recursos que disminuyen. Las palomas creen que han encontrado una solución, ¡pero llamarle la atención a la alta gerencia es otra cosa! Al mismo tiempo otras aves que están en el mundo de los Pingüinos también se esfuerzan por que se les reconozca como los individuos talentosos y multifacéticos que son. Se resisten a que los encasillen.

A medida que se desarrolla su historia, el precio de dejarse clasificar se hace evidente para uno y para todos.

La primera parte de este libro es la parábola, una fábula sobre el acto de estereotipar. La segunda parte nos ayuda a todos a pensar en cómo se puede lidiar con el problema de estereotipar en nuestra propia vida y en nuestras organizaciones. Juntas, estas dos partes nos dan inspiración y consejo práctico.

La gente recuerda los cuentos, y lo mismo que la vajilla de plata va tomando una patina más amable mientras más se usa, un buen cuento se enriquece más y más a medida que se cuenta una y otra vez. 
Confío en que asé suceda con esta historia, y que, como fábula clásica, como las historias de la Biblia y como los mitos antiguo, ésta ilustrará a todos los que la lean y a todos los que la oigan. ¡El mensaje de los autores es invaluable!   
Ken Blanchard

Primera parte 

Una vez en el pasado no lejano del Reino de los Pingüinos prosperaba en el Mar de las Organizaciones. Los recursos eran abundantes, y el negocio era bueno.

Habían recorrido un largo camino desde sus tempranos comienzos. Una vez el emperio exclusivo de los pingüinos…. el reino se había diversificado cada vez más a medida que distintas clases de aves habían llegado allí a hacer sus hogares – trabajando duro para ganarse un sitio bajo el sol.
Los pingüinos ya veían el talento y las destrezas de estas nuevas aves como algo importante de su país. Incluso llegaron  a premiar a algunas de las nuevas aves por sus realizaciones – promoviéndolas a las posiciones de mando. 

Un día, un halcón joven y brillante llamado Paco vino a trabajar al reino de los pingüinos. Horacio el pingüino lo sacó a pasear lo orientó sin duda por campo y país. 

“Bienvenido al Reino de los Pingüinos”, le dijo Horacio feliz. “Estamos encantados de tenerte. Permíteme mostrarte dónde trabajarás”. Horacio llevó  a Paco a las oficinas de ventas. 

Paco estuvo muy cortés para causar buena impresión. “Te agradezco de veras que me sirvas de guía. Pienso trabajar duro para mostrarte lo que puedo hacer”. 

Titubeó un momento, y luego continuó vacilante: “Sabes, tengo experiencia en mecánica. Si pudiera… Es decir, ¿tiene alguna posibilidad en ingeniería?”. 

Horacio el pingüino no entendió palabra: “Ah, estoy seguro de que estarás feliz aquí en nuestra oficina de ventas, Paco”. 

Horacio sonreía mientras le daba a Paco golpecitos en la espalda. “A todos los halcones que trabajan aquí les han ido muy bien”. 

Paco trató de continuar, “sí, pero…” Sin embrago, Horacio siguió… “Te veré más tarde para ver como vas.

“Mientras tanto, permíteme presentarte a tu supervisora, Helena la halcón. Ella te encaminará. Helena le sonrió a Paco mientras Horacio salía fuera. “Ven a conocer a los otros”, le dijo Helena a Paco tranquilizándolo mientras lo guiaba hacia un grupo de halcones. 

Horacio el pingüino se dirigió a la sala de conferencias de los ejecutivos para asistir a una reunión con otros pingüinos. Por el camino, pasó cerca de Alfonso pingüino y de su hijo, Alfonso Jr. 

Horacio no pudo evitar oír parte de su conversación. El presidente Alfonso hacía un amplio ademán mientras hablaba.
“Hijo, algún día todo esto será tuyo. Hemos tenido una larga e ilustre tradición de pingüinos a la cabeza de esta organización, y tengo completa confianza en que tú continuarás nuestra ilustre herencia”. 

Alfonso Jr. protestó alicaído: “Hemos hablado de esto antes, papá. Yo lo que quiero realmente es ser diseñador.

“¡Tonterías!”, gritó su padre.

“¡Los pingüinos son líderes netos! Olvida tu tonta idea de volverte diseñador – eso está bien para los cisnes. Un hijo mío nunca trabajará con cisnes!”.

Y diciendo esas palabras Alfonso el mayor volvió la espalda y se dirigió furioso a su oficina. “¿Qué demonios se le ha metido en la cabeza a Fonsi?”, farfullaba, fuera de sí, al llegar a su despacho. 

Al dirigirse a su escritorio, notó que la puerta del salón de conferencias que daba a su oficina estaba cerrada. Como oía murmullos confusos del otro lado, abrió la puerta y vio un grupo de VIPs (Very Importan Penguins) reunidos alrededor de la mesa con expresiones preocupadas en las caras. 

“¿Qué pasa?” preguntó el presidente Alfonso. ¿Cuál es el problema? Los pingüinos muy importantes se miraron unos a otros. 

Luego el pingüino Néstor habló:

“Señor, es que acabamos de recibir los últimos informes de producción y estamos preocupados. Últimamente, hemos visto un marcado descenso en los recursos…. Cada vez más difícil producir resultados”. 

Alicia pingüino hizo un gesto de asentamiento: “Algo está pasando en el Mar de las Organizaciones, pero nadie parece saber lo que es”. 

En ese mismo instante una pareja de palomas pareció inesperadamente en la puerta del salón de conferencias. Estaban emocionadas y ansiosas por transmitir sus noticias. 

“Perdónenos, señor presidente, pero no pudimos evitar oír su conversación…” Comenzó a decir la paloma Paula. “Pablo y yo hemos estado investigando y encontramos algo en INTERNET que puede ser la solución de nuestro problema.

Aquí está, déle una mirada a esta copia….

El presidente Alfonso no estaba de humor para interrupciones. “Gracias, Paula”, contestó secamente. “Aprecio tu deseo de ayudar pero estamos muy ocupados.

“Dejen la copia en mi escritorio y programaremos una cita con ustedes en otra oportunidad”. Pablo el palomo trató de llamar la atención:

“Tal vez si pudiéramos decirles un poco más sobre esto… Es una máquina que hará…

“No será necesario”, cortó el pingüino Alfonso. “Ahora, si nos excusan…”.
Paula y Pablo se miraron. Dándose cuenta de que los pingüinos los habían echado fuera, pusieron la copia en el escritorio del presidente Alfonso y salieron de la oficina. 

Al cerrar la puerta detrás de ellos Paula y Pablo alcanzaron a oír que los pingüinos reanudaban su discusión: 

“¡Estas palomas!” ¿Qué se creerán? ¡Interrumpir una reunión de este modo! Gruño el pingüino Horacio exasperado.

“Estoy seguro de que su intención era buena…. ¡pero de todos modos….!”, rezongó el pingüino Néstor con desdén. 

Los otros pingüinos dijeron en coro…  

“Pueden servir para buscar información, pero, bueno, ustedes saben… comenzó a decir uno. “Bueno, quien sabe a lo mejor tiene algo que deberíamos saber” dijo otro que discutía. 

“Sea serio….” Gruño un tercero. “Debe estar bromeando…” le hizo eco un incrédulo. 

Las palomas desilusionadas se alejaron del salón. Paula estaba visiblemente molesta. 

“¡No puedo creerlo! No nos concedieron ni un minuto de su tiempo, y nosotros teníamos algo verdaderamente puede ayudar”.       

Pablo suspiró resignado. “Yo temía que esto pasara. Es peligroso arriesgar el cuello especialmente en estos días en que todos se preocupan por el futuro. Contentémonos con tener trabajo”.

Con el tiempo las cosas comenzaron a empeorar en el reino de los pingüinos. La productividad se guía bajando y los recursos eran cada vez más escasos. 

Los pingüinos sostenían reuniones y más reuniones pero nada parecía ayudar. 

Un buen día Paula y Pablo iban juntos en una expedición de búsqueda… Todavía dolida por el rechazo de los pingüinos Paula le decía a Pablo: “No hemos sabido nada de una nueva cita con el presidente pingüino…. siempre está metido en juntas, y las cosas empeoran más y más. 

Tal vez deberíamos llamar a su oficina…”. Pablo sacudió la cabeza con vehemencia: “No, olvídalo…. Esos pingüinos no quieren saber nada de nosotros. Al fin y al cabo, no somos sino palomas”. 

Finalmente un día el presidente pingüino tropezó con la copia que las palomas habían dejado sobre su escritorio. 

“¡Ah, se me había olvidado esto!”, murmuró para sí mientras la leía. “Esto podría permitirnos nuevos recursos Hmmm, podríamos ensayarlo…”.

Llamó al pingüino jefe de compras y le dijo que hiciera el pedido ese mismo día. 

Los pingüinos esperaban ansiosos la llegada de su nuevo aparato. Esperaron y esperaron… Los días se volvieron semanas, y las semanas meses. Nadie sabía cuándo llegaría. 

Por fin el aparato que habían pedido, empacado en una gran caja, venía en camino….

Pero por desgracia, el barco que traía la gran caja fue sacudido por tremenda tormenta. 

La gran caja salió por la borda…

Cayó al mar embravecido…

…y finalmente se estrelló contra las costas del reino de los pingüinos. 

Los pingüinos y varias otras aves salieron volando de sus oficinas y se reunieron alrededor del montón de piezas que yacían en la playa. 

Para tristeza de las aves las instrucciones para armarlas se habían perdido, y no había un manual  mecánico. 

El presidente Alfonso pingüino sacudió la cabeza al contemplar la escena. “Que lío…”, chasqueó. “¿Cómo diablos vamos a poner estas piezas juntas?”

Eduardo el águila se acercó a su jefe. “Señor presidente… Esto parece un trabajo para nosotras las águilas de ingeniería”. 

“Si, desde luego”, asintió el presidente pingüino.  “¿Cuánto tardarán en terminarlo?

Eduardo sacó su calculadora.  “Bueno es necesario encarar estas cosas sistemáticamente”, contestó. 

“Primero tenemos que dibujar algunos planos…. “Luego tenemos que verificar nuestras especificaciones…

“Entonces… comenzaremos a trabajar en este mismo instante… “Volveremos a hablar en cuanto tengamos algo concreto que mostrarle”. 

Eduardo y las otras águilas se retiraron a sus mesas de dibujo…

… mientras los pingüinos miraban intrigados al presidente Alfonso. “Entonces, ¿qué se supone que hagamos?” preguntó Alicia pingüino con voz llorosa “¿Sentarnos a esperar?”

“¡De ninguna modo!” respondió el presidente. “¡El tiempo es esencial!” “Helena, tu equipo trabajará en esto. Ustedes los halcones son muy buenos para lograr resultados, hasta en las peores situaciones. Confío en que podrán solucionar este problema”. 
Helena esponjó su plumaje con orgullo al hablarle a su equipo…

Pero en ese momento Paco el halcón se aclaró la voz, para llamar la atención de Helena: “¿Ehem… Helena?”

Helena le echó una mirada. “¿Sí, Paco, qué dices? “Pues, no crees que debemos esperar a Eduardo y las águilas? Le contestó Paco. “Es probable que tengan algunas buenas ideas”. 

Helena resopló mientras lo callaba: “Olvídate de esas águilas de ingeniería… ¡No harán más que sepultarnos en planos y planos! ¡Éste es un trabajo para hacedores no para planeadores!

“¡Además, el jefe nos dio el trabajo a nosotros!” Y sin decir más les hizo señas a los halcones para que empezaran a trabajar. 

Los halcones se pusieron a la tarea con su habitual energía y su gran entusiasmo… Pero no tararon en empezar  a discutir entre ellos y en pelear por el control sin noción de alguna meta. 
Las palomas miraban desconsoladas cómo crecía el caos entre los halcones. Sus graznidos y chillidos pronto se convirtieron en arañazos y picotazos. Paula miró a Pablo y le susurró: “¿Podríamos ofrecerles ayuda….?”

Pablo al punto calló a su amiga: “¡No!”

¡No quiero que nos rechacen más! ¡Especialmente esos halcones!”

Paula pensó un segundo y luego se mostró de acuerdo. “Bueno, puedes tener razón”. Pablo continuó, dominando por las dudas sobre sí mismo: “Además, si los halcones no pueden hacerlo, ¿qué te hace pensar que nosotros podemos?” Las palomas cayeron en el silencio de la frustración. 

El presidente Alfonso no vaciló en expresar su desilusión. Movió la cabeza al contemplar la escena: “Esos halcones son tan capaces, no puedo entender qué salió mal ahora”. 

Néstor pingüino, tratando de ayudar, hizo una sugerencia: “Tal vez hacen falta unas aves más amables y más cooperadoras para trabajar en esto”. Los pingüinos se volvieron a mirar a las otras aves reunidas en la playa. 

“¿Qué tal los cisnes…? Todos dijeron a un tiempo: “¡Ésos serán perfectos!” Fonsi pingüino Jr. se puso muy contentó. “¡Gran idea exclamó!”

“¡Siempre he querido trabajar en diseño. Ésta es mi oportunidad! ¡Trabajaré es mi oportunidad! ¡Trabajaré con ellos!”

“¡De ningún modo!” gritó Alfonso padre. “¡Tú eres un pingüino, no un cisne! ¡Quédate en tu lugar!” Fonsi Jr. quedó desilusionado. “Pero, papá…”, gimió. 

“Nada de eso”. Lo interrumpió su padre. Fonsi Jr. agachó la cabeza. Entre tanto los cisnes habían empezado tranquilos a considerar su tarea. Estaban encantados de que se les honrara con el proyecto. 

Sara la cisne le susurró con intención a Sam el cisne: “Ya viste lo que pasó cuando reunieron a un montón de esos halcones…”

Sam asintió arteramente: “Nosotros evitaremos eso. Nosotros sí sabemos trabajar juntos”. Pero los cisnes tenían sus propios problemas…

Al principio, mientras se reunían para empezar a trabajar, eran sumamente cuidadosos y corteses los unos con los otros. “Sigue tú primero, te lo ruego”, decía uno. “No, primero tú. Insisto”, contestaba el otro. 

Temerosos de parecer groseros o mandones, dejaron de lado su tarea. Estaban tan acostumbrados ante los demás que ninguno se hacía cargo. Por esa razón….

….no progresaban nada. 

Paula la paloma seguía mirando lo que pasaba y sacudía la cabeza, exasperada. Se inclinó hacia Pablo y le murmuró. “Esos cisnes no van a ninguna parte. Tal vez ahora deberíamos ofrecer ayuda”. 

Pablo, todavía inseguro, le contestó “Yo no sé…si tu quieres, hazlo…pero yo no me meto en esto”. 

Paula decidió correr el riesgo. Reuniendo toda la confianza que pudo se lanzó hacia donde estaba el presidente Alfonso con los otros pingüinos. “Excúseme, señor”, empezó a decir suavemente. “En esa copia que encontramos en Internet, dice que…”

“Mira Paula”, la interrumpió él, “ustedes las palomas ya hicieron su parte”. “No te preocupes – tenemos todo bajo control”. 
Paula, avergonzada delante de los otros, se quedó inmóvil un segundo. Luego regresó rápidamente al lado de su amigo Pablo. 

“¿Te das cuenta?” le susurró Pablo al oído. “¡Te lo dije!” 

No te metas en este enredo; sólo te traerá problemas. Debemos quedarnos callados”. Paula asintió sin decir palabra, todavía sonrojaba por el rechazo. 

Mientras tanto los pingüinos discutían entre ellos. Miraban  a las otras aves, tratando de imaginarse quién afrontaría ahora el problema. 

De pronto, los loros llamaron la atención de los pingüinos. “”Nosotros somos las mejores aves para manejar este problema”, graznaron los loros. “¡Nosotros somos los creativos!” “¡Dennos una oportunidad!”. 

Los pingüinos pensaron un momento y luego se pusieron de acuerdo: “Sí, sí”, respondieron: ¡Ustedes harán un gran trabajo! ¡Pero comiencen ya! ¡Hemos perdido demasiado tiempo!”

Los loros quedaron fascinados: “¡Armaremos este aparato en un abrir y cerrar de ojos!” diciendo estas palabras todos los loros saltaron adentro chillando y graznando, agitando sus brillantes plumas formando un revoltillo de excitación creativa. 

Plumas, patas, cabezas, colas volaban por todas partes. Pero mientras la mayoría de los loros se afanaban en la obra, uno de ellos se apostó callado pensando profundamente y mirando a los demás. 
“Ven, ven a trabajar, Laura”, le gritaban los loros. “¿Qué te pasa?” Pero Laura la lora no se movía. “No creo que debamos ser tan impulsivos”, contestó. 

“Creo que debemos utilizar un método analítico más lógico. Necesitamos retroceder y darle una mirada al cuadro general antes de lanzarnos a la acción”. 

Los otros loros la miraban con desdén. “¡Ridículo!” “¿Qué te pasa?” “¡Pareces una de esas palomas!” Ven ¡únete al programa!”.

Y siguió adelante….

….trayendo y llevando…..

….en su caos creativo. 
Por último, cuando se asentó el polvo y los loros dieron un paso atrás… todas las aves quedaron estupefactas. Apenas podían creer lo que veían. El aparato imaginativo de los loros era todo un espectáculo…

¡pero nadie podía ver para qué diablos podrá servir! “Bueno…es algo diferente” dijo Fonsi Jr., tratando de ser cortés. Los loros estaban orgullosos de su creación y sorprendidos de que nadie los alabara por su imaginación y su ingenio. 

¡Ya en ese momento las palomas estaban a punto de salirse de sus plumas! Paula, en particular, no podía contenerse más. Saltó adelante, gritando: 

“¡No aguanto más!” ¡Tengo que hacer algo!”

Mientras las aves sorprendidas la miraban, continuó: “Saben, si cada cual simplemente…

Esta vez fue Horacio pingüino quien la detuvo: “¡Paula!” Hazte a un lado. Nosotros nos encargaremos”. 

Pablo agarró el ala de Paula y la apartó del grupo una vez más, diciéndole al oído: “¿Cuándo aprenderás? ¡Quédate callad y no te metas en problemas!”. 

Néstor pingüino no ocultaba su disgusto con toda la situación. “¡Miren este embrollo!” exclamó ¡Nunca debimos delegar esto en otras aves! “¡Esto desde luego es para ejecutivos!”

El presidente Alfonso asintió sagazmente. “Tienes toda la razón. Hemos debido encargarnos nosotros desde el comienzo. ¡Lo que pide esta situación es liderazgo!”

Los otros pingüinos asintieron al unísono. Como uno solo avanzaron en masa y trataron de armar el aparato ellos mismos. Se veían tan dignos en su nítido blanco y negro, yendo y viniendo, atrás y adelante agarrando y soltando. 

Pero, ay dolor, terminaron en un fracaso menos que digno. El presidente pingüino balbuceaba avergonzado: “¡Debe de ser que falta una pieza! Ése es el problema”. 

Paula la paloma, que había visto todo con Pablo, respiró profundamente, y avanzó un paso otra vez. “Saben ustedes hay otra manera de manejar esto…”

Otra vez el pingüino Horacio le gritó: “¿Por qué sigues interrumpiendo?” ¿Qué te pasa?

Pablo el amigo de Paula dijo para sí mismo: “¡Caramba, ahora sí le van a caer encima!” Todos los pingüinos miraban a Paula. 

Pero Paula siguió valientemente: “Bueno, nosotros…quiero decir, bueno mientras ustedes estaban ocupados nosotras las palomas hablábamos…” Pablo miró a otra parte mientras murmuraba, “No me metas en esto…”

Paula no perdía ni un minuto: “Tal vez en lugar de que cada grupos de aves trabaje en el problema por su lado…podríamos escoger aves que tengan buenas ideas sin importar quiénes son, o cuál departamento pertenecen”. “¡Ésa es una idea loca”, rezongó Alfonso pingüino.

“Todo el mundo sabe que cada cual debe dedicarse a lo que hace mejor. “Cada clase de ave tiene sus propios talentos y habilidades”. Por eso nos especializamos”. 

Paco el Halcón vio una oportunidad y se metió en el debate: “Pero algunos de nosotros vemos las cosas de distinto modo que los demás de nuestros departamentos. Todos no somos iguales, sabe usted”. 

Y en ese momento Fonsi Jr. intervino: “¿Lo ves, papá no sólo soy yo. Yo tengo más en común con los cisnes que con  los otros pingüinos”.

Laura la Lora se unió al coro: “Y yo siempre trato de decirles a los otros loros que debemos pensar más como las palomas…ustedes saben, no tan impulsivamente”. 

Horacio pingüino miró pasmado y confuso.  “Pero, pero…” balbuceó, “todos saben que las aves de igual plumaje deben andar en bandada”. Néstor pingüino se unió a Horacio: “Además nunca hemos hecho nada parecido. Nunca dará resultado”. 

Pero Fonsi pingüino Jr. no se rendía. “Pues, esa idea de las aves del mismo plumaje no ha dado resultado. ¿Por qué no le damos una oportunidad a la idea de Paula? ¿Qué tal si nos permiten a algunos hacer las cosas de un modo diferente?”…¿Qué podemos perder?”. 

Ya entonces casi todas las otras aves empezaban a estar de acuerdo…algunas de todo corazón….otras con reservas. 

Los pingüinos cedieron finalmente. “Está bien”, dijo el presidente Alfonso con resignación. Sigan adelante”. 

Las aves se pusieron de una vez a  la tarea. Paula la paloma junto con Paco el halcón, Sara la cisne, Fonsi pingüino Jr. y Laura la lora, más otras varias aves, se unieron en grupo. 

Cada una puso sus propios y únicos talentos y destrezas en la tarea, compartiendo ideas y aprendiendo las unas de las otras.  Paula la paloma aportó información valiosa y claridad a medida que el grupo hacia las tareas indicadas. 

Su formación en investigación hizo de ella un recurso clave para el aprendizaje del grupo. 

Paco el halcón por fin pudo demostrar sus habilidades mecánicas que había anhelado usar. Ayudó a las aves a organizar su trabajo de un modo metódico y práctico. 

Sara la cisne asumió un papel directivo, guiando hábilmente a las aves y mostrándoles cómo hacer sus tareas. Su capacidad de sacar lo mejor de los otros les permitió a todos trabajar junto con provecho. 

Laura la lora, con su análisis cuidadoso y su ojo para el detalle, logro que las aves fueran minuciosas y no dejaran nada al azar. 

Fonsi Jr. usó sus habilidades en diseño y su vena artística para pensar creativamente sobre la tarea que tenían entre manos. Inspiró a sus compañeros a pensar de nuevos modos y no limitarse a la experiencia pasada. 

Cada una de las otras aves que hacían parte del equipo puso su propia y única destreza para cumplir con el proyecto. No se limitaron a suponer cosas basadas en estilo o posición. En vez de eso decidieron quién debía hacer qué con base en el talento y la destreza de cada uno. 

Consideraron a cada ave como un individuo con ideas, experiencias, destrezas y capacidades singulares (ninguna de las cuales tenía que ver con el color de sus plumas o la descripción de su trabajo usual). 

Trabajaron juntas rápidamente – escogiendo y cambiando, construyendo y puliendo. Los pingüinos miraban y esperaban, entre escépticos y curiosos. ¿Podrían hacerlo? ¿Tendrían éxito? Todo dependía de ese grupo variado de aves que trabajaban juntas de un modo nuevo – sólo con su buen sentido y su buena voluntad como guías. 

Por último, las aves se hicieron a un lado. Habían terminado de construir el aparato. Estaban asombradas de lo que habían creado - ¡un increíble explorador submarino!

Con admiración por el trabajo realizado Paula explicaba a las otras aves: “Ahora podemos ir a donde queramos en el Mar de las Organizaciones…en busca de más recursos y nuevas oportunidades”. 

Los pingüinos se miraban entre ellos…y luego miraban a las palomas. El presidente Alfonso pingüino rompió el silencio: “Y pensar que casi nos perdemos sólo porque no veíamos las destrezas y talentos que hay entre nosotros. 

¡Nuestra propia miopía casi nos cuesta esta maravillosa máquina nueva!” Todas las aves empezaron a mirarse unas a otras con  nuevos ojos. Comprendieron que habían estado cagadas por los estereotipos que cada una tenía de la otra. 

Ahora…empezaban a darse cuenta de que cada ave era única. ¡Vieron por primera vez cómo se diferenciaban y también como se parecían! Y les quedó claro como nunca antes, que las apariencias engañan – y que las cosas no siempre son lo que parecen. 

Las aves habían aprendido tres cosas muy importantes…

1. No juzgar a nadie por su plumaje. (Las buenas ideas a menudo vienen de las fuentes menos probables)
2. ¡Aves de distintos plumajes pueden formar una bandada! (Cuando las diferencias individuales se valoran y se aprecian, es más probable que el equipo encuentre caminos innovadores y productivos)
3. Y lo más importante siempre debemos guardarnos de de encasillarnos unos a otros….

¡Y de encasillarnos a nosotros mismos!
(Cuando somos conscientes de nosotros mismos y examinamos nuestros motivos hondamente podemos liberar a los demás y podemos liberarnos a nosotros mismos de los límites estrechos de los estereotipos). 

Las aves se volvieron humildes con lo que habían aprendido y también estaban agradecidas. Sabían que su mundo estaba cambiando y que nuevos retos y nuevos obstáculos las esperaban. 

Dándose coraje subieron a bordo de su explorador submarino y se dirigieron al Mar de las Organizaciones. 

Las corrientes venían del este y del oeste, y con cada cambio de marea venían nuevos peligros y nuevas oportunidades. 

A medida que avanzaban por la vastedad desconocida del futuro…todas las aves llevaban los ojos abiertos…todas buscaban nuevas posibilidades, y compartían sus ideas sobre nuevas oportunidades. 

Pero tal vez lo más importante de todo era…que ahora se daban cuenta de que los recursos que buscaban por lugares lejanos eran pálidos, comparados con los recursos que habían descubierto dentro de ellas mismas.
FIN
(o ¿acaso podría ser apenas el 

comienzo….?)
Segunda parte
De la parábola a la práctica

La aventura de las aves en el Reino de los Pingüinos es la típica y proverbial "punta del iceberg". Los estereotipos son tercamente persistentes, tanto en los individuos como en las organizaciones. Como los icebergs, los estereotipos están en su mayoría escondidos en nuestra mente inconsciente e influyen sutilmente en nuestras interacciones con las demás personas. Y lo mismo que el Titanic algunas de nuestras metas más  valiosas y de nuestras  intenciones más nobles a menudo naufragan a causa de estos icebergs. La navegación exitosa a través de estos riesgos y peligros en el Mar de las Organizaciones requiere una conciencia vigilante de nosotros mismos, una honradez compasiva, y la voluntad de mirar a la gente y las situaciones de una manera abierta y sin prejuicios. Las páginas siguientes están diseñadas para ayudarle al lector a descubrir las suposiciones limitantes dentro de sí mismo y poder salir del encierro que implica la manera de pensar estrecha, al "estilo pingüino".

Tanto si lee estas páginas a solas como si las estudia en un seminario, el factor clave es el deseo de examinar profunda y honradamente su propia manera de pensar y su conducta.

Nuestro deseo es que los consejos, estrategias, listas de verificación y guías que le ofrecemos le ayuden a liberarse — y a liberar a su organización — de la capacidad destructiva de los estereotipos y los encasillamientos. ¡Le enviamos nuestros mejores deseos en su exploración por el territorio sin mapas del futuro!
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Puntos claves para aprender

de esta historia
1. Nuestra tendencia a preferir a los que se nos parecen, y nuestra suposición de que ciertos grupos son superiores  a otros, pueden hacernos excluir a personas que tienen una contribución importante qué hacer.

2. Cuando podemos superar nuestros prejuicios y nuestro ego, les permitimos a los demás hacer sus contribuciones completas.

3. Las buenas ideas provienen de fuentes impensadas.

4. Nuestros puntos fuertes (decisión, cortesía, creatividad, etc.) pueden  también convertirse en debilidades cuando los exageramos.

5. Las condiciones cambiantes del mercado, la escasez de los recursos, etc. son peligros que deben tenerse en cuenta y fuentes de preocupación tanto para los individuos como para las organizaciones.

6. A menudo se presentan retos inesperados que ofrecen nuevas oportunidades (por ejemplo, la máquina llega sin instrucciones).

7. Las tareas claves de cualquier organización son:

• Identificar nuevas oportunidades potenciales

• Entenderlas y buscar la manera de explotarlas en beneficio de la organización.

• Lograr que la experiencia y la inteligencia del personal de la organización participen de las oportunidades.

8. Los siguientes son algunos obstáculos potenciales en ese proceso:

• Ver sólo partes del problema o de la solución (por ejemplo, concentrarse en partes de la maquinaria en vez de en el aparato completo).

• Limitar la exploración y la discusión a aquéllos con quienes nos sentimos más cómodos — los que se parecen más a nosotros.

• No preguntar "¿Quién más puede saber algo de esto o puede tener interés en esto?"

• Ignorar o pasar por alto a quienes pueden hacer una contribución importante, o incluso tener la clave para la solución.

9. Cuando recurrimos a toda la creatividad de todos y cada uno de los miembros del equipo, nos abrimos a importantes hallazgos e innovaciones, y a la productividad y efectividad del trabajo en equipo.

10. Los líderes de las organizaciones tienen la responsabilidad crítica de buscar y reconocer el talento disponible en las distintas secciones de su personal. Es esencial que los ejecutivos y los gerentes les sirvan como poderosos modelos de buen trabajo a los distintos grupos que trabajan en equipo.
Unas pocas

palabras sobre

encasillamientos
La mente humana piensa en categorías — y necesitamos esas categorías para organizar todo lo que experimentamos a través de la vida diaria. Sin categorías, nuestro cerebro estaría lleno de un butiburrillo de hechos, imágenes, sonidos, pensamientos, ideas, sensaciones, etc. Sin ninguna conexión. Nuestras categorías nos ayudan a encontrarle sentido al mundo en que vivimos y nos dan un modo abreviado de responder ante la gente y los acontecimientos.

Las categorías que tenemos en la mente no sólo contienen simples hechos y datos — también contienen significados y evaluaciones. Nuestras categorías, en general, no son neutrales. Usualmente tenemos sentimientos hacia las categorías.

Estos sentimientos pueden ser positivos o negativos. Mencionar una categoría es algo que a menudo dispara una sensación instantánea, casi un reflejo. Por ejemplo, dése cuenta de lo que siente cuando le mencionan las siguientes palabras:

verduras                          políticos                          italianos

playas                             periódicos                        rock´n´roll
rubias                              abogados                         atletas

Mercedes                        asiáticos                           roedores

perros                             ingenieros                         arte moderno

clérigos                           fábricas

Dése cuenta de que sus reacciones a estas palabras pueden ser positivas, negativas, o una mezcla de las dos cosas. Pero sus reacciones raramente son neutrales. La mayoría de nosotros tiene juicios, opiniones y sentimientos sobre casi todas las categorías de cosas. Esto es apropiado y normal.

Aunque las categorías no son un problema por sí mismas, se vuelven un problema cuando no podemos distinguir entre las características de una categoría y las características de una persona o de un ítem individual incluido dentro de la categoría. Dicho de otro modo, la categoría se convierte en un estereotipo cuando ya no podemos ver un árbol individual sino solamente el bosque. Cuando damos por sentado que todos los árboles de un bosque son idénticos y no nos damos cuenta de que cada árbol tiene ciertas características en común con los otros, pero al mismo tiempo es único a su manera — es cuando nuestra categoría se convierte en un estereotipo.

En este libro usamos la palabra encasillamiento como sinónimo de estereotipo. El diccionario define la palabra estereotipo como una "imagen o idea aceptada comúnmente por un grupo o sociedad con carácter inmutable". *

Todos entendemos que los estereotipos negativos debilitan y destruyen. Pero los estereotipos positivos también son un problema. "Incluso las imágenes positivas niegan la individualidad de una persona y la definen mediante un conjunto de características espurias". *.*
El problema clave con los estereotipos es que son rígidos, irrazonables, miopes y limitantes. Los estereotipos limitan a las personas a quienes se aplican y así mismo limitan a las personas que los aplican. Todos salen perdiendo cuando el estereotipo borra el juicio crítico. Pierden los individuos tanto como las organizaciones.

Examen: ¿Alguna vez ha sido usted

encasillado por otros?

SI   NO
---  ---  1. ¿Las otras personas han quedado sorprendidas al averiguar algo sobre usted que no cuadraba con la imagen que tenían de usted?

---  ---  2. ¿Ha sentido que sus ideas no se tomaban en serio a causa de que los demás lo colocaban a usted en cierta categoría?

---  ---  3. Se ha encontrado a usted mismo diciendo o haciendo cosas de manera que rompan la imagen preconcebida que tienen de usted otras personas?

---  ---  4. ¿Lo excluyen siempre de ciertas actividades a causa de lo que los otros suponen sobre usted?

---  ---  5. ¿La gente hace comentarios sobre usted basados en su raza, su género, su edad, su apariencia física, su religión, su ocupación, su manera de vestir, su modo de hablar, etc.?

---  ---  6. ¿A veces se siente frustrado porque la gente no parece verlo como usted es realmente?

---  ---  7. Las otras personas tienen expectativas positivas respecto de usted – expectativas a cuya altura no cree usted estar?

---  ---  8. Cuando usted conoce a otras personas, puede notar que le hablan a usted, o que se comportan de cierta manera por las suposiciones que han hecho sobre quién es usted?

---  ---  9. Alguna vez ha tenido que explicarles a otras personas que lo han colocado en una categoría equivocada?

---  ---  10. ¿Alguna vez lo han escogido como representante de un grupo en particular (con base en la raza, el género, la edad, la ocupación, etc.) y le han pedido que hable en nombre del grupo?

Calificación
¡Si usted puso "sí" en tres preguntas o menos, es increíblemente afortunado! Rara vez los demás lo han encasillado, y usted siente que lo ven como a un individuo y lo aprecian por lo que usted es como persona. Si usted marcó "sí" entre cuatro y siete preguntas, ha tenido experiencias significativas de haber sido encasillado por otros. Usted puede realmente empalizar con las personas a quienes siempre se las encasilla porque a usted le ha pasado lo mismo varias veces. Pero también hay ocasiones en las que usted puede romper su encasillamiento y ser visto como un individuo único. 

¡Si usted marcó "sí" entre ocho y diez preguntas lo mejor que puede hacer es ponerse cómodo en su casilla porque pasará mucho tiempo dentro de ella! Usted vive constantemente frustrado por la idea que de usted tienen los demás y por la correspondiente conducta de ellos hacia usted. Se siente incomprendido y despreciado en relación con el talento y la capacidad que usted cree poder ofrecer. Puede sentirse deprimido o en actitud cínica a causa del encasillamiento en que se encuentra tan a menudo.

Qué debe hacer si se encuentra

encasillado por otros
El encasillamiento es un hecho de la vida. Todos incurrimos en él. Sólo conocemos una pequeña parte de la experiencia, las habilidades y las motivaciones de los demás seres humanos. No podemos leerles la mente a los demás o saber todo sobre su extracción y sus atributos personales, de manera que hacemos suposiciones calculadas con base en la poca información que sí tenemos. Hacemos suposiciones y generalizaciones basadas en los datos disponibles. Todos lo hacemos. Es humano.

Así que no debemos sobresaltamos cuando otras personas nos encasillen. Puede ser frustrante; puede incluso ser doloroso. Y es un hecho de la vida, tanto en las organizaciones como en la sociedad en general. Cuando alguien nos juzga, no nos comprende, o nos percibe mal, la experiencia debe entenderse y manejarse  tan constructivamente como se pueda.

A continuación vienen unas preguntas que usted puede hacerse cuando sospeche que alguien lo está encasillando:

1. ¿Qué sabe realmente sobre mí esta persona?

2. ¿Por qué me parece que deben verme de otro modo, dada la poca información que tienen sobre quién soy yo y qué capacidades tengo?

3. ¿Qué los motiva a encasillarme? ¿Es simplemente por ignorancia, o por suposiciones erróneas, o es que su conducta es consciente, deliberada y mal intencionada?

4. ¿Qué gano con tratar de que esta persona me vea de otro modo?

5. ¿Tengo algo qué perder si trato de que esta persona me vea de otro modo?

6. ¿Debo preguntarles a otras personas cómo debo manejar la situación con esta persona?

7. ¿Estoy librando los combates acertados? ¿Esto vale el esfuerzo?

8. ¿Cómo he manejado en el pasado situaciones parecidas? ¿Qué estrategias me van resultando más eficaces?

9. ¿Cómo han manejando otras personas la situación cuando las encasillan?

¿Qué he aprendido de observar cómo manejan otras personas el encasillamiento.

10. ¿Cuáles son mi meta y mi motivación verdaderas al querer salir del encasillamiento?

Éstos son algunos consejos que pueden tenerse en cuenta para saber qué hacer:

1. Evite poner a la defensiva a la persona.

2. Si decide tener una conversación con la otra persona, escoja con cuidado el momento y el lugar. No la haga sentirse molesta delante de otra gente. No escoja un momento en el que la persona esté distraída o tensa. 

3. Use la primera persona, no la segunda (por ejemplo, "me di cuenta de que mis ideas no se tuvieron en cuenta en la reunión de esta mañana. Yo creo tener algunas buenas contribuciones que hacer". “¿Podrías ayudarme a presentar mis ideas más eficazmente para que los otros vean lo que tengo que aportar?”) No confronte o acuse a la otra persona (por ejemplo "tú nunca les pones atención a mis ideas”). Esto simplemente pone a la otra persona a la defensiva y usted no va a ninguna parte.

4. Pida a otros que le digan cómo creen ellos que se le percibe a usted en su departamento o en la organización. Es probable que los demás no lo  perciban a usted como usted se percibe.

5. Acepte el hecho de que tendrá que enseñarle a otros a verlo a usted de modo distinto. Tomará tiempo y esfuerzo salir de los encasillamientos en que los demás pueden verlo. Piense con cuidado en las cosas que puede hacer para aparecer distinto a los ojos de los demás.

6. Una vez que a usted le ponen un sello, es muy difícil cambiar las percepciones que tienen de usted los otros. Cuando quiera que usted entre a un puesto nuevo o a una nueva organización, tenga en cuenta por anticipado la conducta, la indumentaria, la actitud y las capacidades de comunicación que necesita para ayudar a los demás deliberada y conscientemente a que lo vean de la manera como usted quiere ser visto.

7. Rompa los moldes del encasillamiento sorprendiendo a la gente (de manera positiva) con sus conocimientos, su destreza y su talento. Puede que necesite presentarse como voluntario para proyectos especiales o asumir responsabilidades más allá de la descripción de su trabajo. El hacer esto de manera normal durante cierto tiempo le ayudará a cambiar la manera como lo ven los demás. 

8. Hábleles a las otras personas sobre su experiencia en trabajos anteriores, sobre su educación y sus aficiones y actividades personales. Esto les dará una perspectiva más amplia sobre quién es usted y sobre lo que puede aportar. Hágalo de manera apropiada por supuesto.

9. Tenga siempre en cuenta que quien es usted en ese momento es algo que habla más fuerte que lo que usted está haciendo. Si usted se está sintiendo resentido, enojado, o superior y seguro de usted mismo, lo probable es que se le note, a pesar de todo el cuidado con que usted escoja sus palabras. Dése cuenta de su actitud siempre, y de cómo influye ésta en la manera como los demás lo perciben a usted.

10. Sea paciente; sea indulgente; sea generoso. Todos estamos juntos en el mundo y tenemos que encontrar maneras de trabajar y de vivir mejor. Déles a los demás el beneficio de la duda. Vivimos en tiempos muy confusos, con cambios rápidos, nuevos retos que enfrentar, y un grupo de gente cada vez más diverso con el cual debemos interactuar. Déle campo a la otra persona, y lo probable es que ella se lo dé a usted. Tome la vida en serio, pero no se tome en serio usted mismo.


Examen: ¿Alguna vez se encasilla
usted mismo?       

CON QUÉ FRECUENCIA DICE O PIENSA USTED:      1      2    3     4

1. Es inútil. No me pondrán atención de ningún                  ( )     ( )   ( )    ( )
modo.
2. No tengo suficiente experiencia para hacer ese     
trabajo.                                                                                 ( )     ( )   ( )    ( )
3. ¿Yo qué sé? Yo sólo soy un

(llene el espacio en blanco).                                             ( )     ( )   ( )    ( )
4. Ya lo ensayé una vez. Y no resultó. No lo puedo

hacer.                                                                                    ( )     ( )   ( )    ( )
5. La gente como yo nunca podrá salir adelante aquí.         ( )     ( )   ( )    ( )
6. Cada vez que trato de hacer algo nuevo, fallo.                ( )     ( )   ( )    ( )
7. Mis padres decían que nunca llegaría a nada.

Tenían toda la razón.                                                           ( )     ( )   ( )    ( )
8. No estoy calificado. No tengo las condiciones
apropiadas.                                                                            ( )     ( )   ( )    ( )
9. Si corro un riesgo y fallo, mi carrera aquí está

terminada.                                                                             ( )     ( )   ( )    ( )
10. Tengo que estar a la altura de mi reputación.                 ( )     ( )   ( )    ( )
11. Es necesario conocer uno su lugar, pagar lo que le
toca, y no arriesgarse.                                                           ( )     ( )   ( )    ( )
12. Quisiera ser capaz, pero no lo soy.                                 ( )     ( )   ( )    ( )
13. Nunca he hecho esto. No sería capaz de hacerlo           ( )     ( )   ( )    ( )
14. Es necesario ajustarse y ski como todos los demás.  
A la gente no le gusta que uno sea diferente.                      ( )     ( )   ( )    ( )
15. Nunca es bueno arriesgar el pescuezo                           ( )     ( )   ( )    ( )
                                   SUME SUS PUNTOS TOTALES   ( )     ( )   ( )    ( )
Calificación:

15-26 Usted pasa poco tiempo en encasillamientos que usted mismo se imponga. Usted se ve a usted mismo con muchas opciones y oportunidades.

27-38  Usted se preocupa por las percepciones que tengan de usted los demás y a veces se limita a usted mismo y limita sus oportunidades para el futuro.

39-49 Usted se ha creado ciertos encasillamientos significativos y ha limitado su  capacidad para ensayar cosas nuevas y correr riesgos.

50-60 Usted pasa casi todo su tiempo arrinconado en los encasillamientos de su propia mente. Le pone un énfasis considerable a lo que piensan los demás, o a lo que usted piensa que piensan ellos.
Maneras de las cuales nos

estereotipamos nosotros mismos
A menudo, son más destructivas y limitantes las maneras en que nosotros mismos nos estereotipamos que los estereotipos a que otros nos someten. Nos estereotipamos de maneras sutiles y no tan sutiles.

1. Aceptamos para siempre cualquier frase crítica o negativa sobre nosotros mismos que digan nuestros padres u otras personas (por ejemplo: "Eres torpe", "No eres creativo", “No eres muy listo”).
2. Tenemos una experiencia fracasada o un tropiezo en nuestra carrera, y renunciamos a ensayar otra vez en las siguientes oportunidades (por ejemplo: "Ya ensayé eso una vez y no me resultó. No vuelvo a hacer eso otra vez”).
3. Nos comparamos con otros y nos sentimos inferiores (por ejemplo: “Ah, yo nunca podría poner mi propio negocio. Yo no soy tan inteligente como tú”).
4. Aceptamos estereotipos sociales comunes y nos los aplicamos a nosotros mismos (por ejemplo, "Como soy mujer... ¿qué sé yo sobre cómo ser líder?”).
5. Permitimos que nuestro miedo a cometer errores o a quedar como unos tontos nos impida correr riesgos que podrían ayudamos a madurar, tanto personal como profesionalmente (por ejemplo: "Nunca podría enfrentarme al grupo de ese modo”).
6. Revisamos nuestras ideas y dudamos de ellas antes que se nos llegue a ocurrir compartirlas con otros o ensayarlas (por ejemplo: "Es mejor  quedarme callado, probablemente lo que estoy pensando de todos modos es una tontería”).

7. Confiamos demasiado en las opiniones ajenas y en los consejos sobre lo que debemos hacer (por ejemplo: “Mis padres y mis maestros del colegio decían que yo era bueno para las matemáticas, de modo que me dediqué a la contabilidad”). 
8. Hemos tomado decisiones sobre nosotros mismos hace mucho tiempo y dejamos que esas decisiones nos impidan ensayar nuestras capacidades en nuevos terrenos (por ejemplo:

      "Siempre fui pequeño para mi edad, de modo que nunca hice deporte, y en vez de eso me volví un ratón de biblioteca”).
9. Con demasiada frecuencia preferimos la seguridad y la tranquilidad a la oportunidad de arriesgamos para obtener un premio, con base en nuestra propia imagen (por ejemplo: "Si pierdo este puesto estoy muerto, de modo que hay que ir sobre seguro, mantendré un perfil bajo y la boca cerrada”). 
10. Presumimos que los demás nos ven como nosotros nos vemos (por ejemplo: "Yo no soy más que una abeja trabajadora. Nadie está   interesado en mi opinión”). 
Maneras de las cuales

estereotipamos a otros
Los estereotipos hacen parte de la vida social y organizacional. No hay duda de que todos hemos hecho suposiciones sobre otros con base en conocimientos o informaciones parciales o limitadas sobre ellos. A continuación damos algunos ejemplos de las maneras en que sucumbimos ante los estereotipos.

1. Presumimos cosas sobre otra persona basados solamente en su ocupación (por ejemplo: "¡El típico vendedor!”).
2. Presumimos que todas las personas de cierta categoría se parecen a todas las demás de la misma.

3. Presumimos que ciertas categorías de personas deben dedicarse por  naturaleza a ciertas actividades o trabajos (por ejemplo:

"¡Qué alto es usted. Seguro que jugó baloncesto en el colegio". O "Las mujeres pueden hacer muy buenas carreras en recursos humanos o relaciones públicas”).
4. Presumimos que ciertas profesiones no van con ciertas categorías de personas o no les convienen (por ejemplo: "Las mujeres no pueden tener éxito en ambientes de trabajo manufacturero rudo”). 
5. Tomamos más en serio las ideas o sugerencias de ciertas personas, basados en su posición social o en el nivel de su cargo (por ejemplo: "Bueno, es el gerente. Está en posición de saber”). 
6. Rechazamos información que proviene de ciertas personas, basados en las presunciones que hacemos sobre su inteligencia o su creatividad que, a su turno, son las que le atribuimos a la categoría que les asignemos (por ejemplo: “¿Qué puede saber? ¡No es sino un empleado!”).
7. Limitamos los avances en la carrera y los cambios de trabajo de otras personas porque las vemos de manera limitada a un solo tipo de trabajo o carrera (por ejemplo: “¿Ha solicitado un puesto en marketing ¿ ¿Pero si siempre ha trabajado en recursos humanos! "Jamás lo logrará”). 
8. Sólo tenemos en cuenta el pasado de una persona, y no consideramos su potencial futuro. (Por ejemplo: "i Si no ha sido gerente nunca!”).
9. No dedicamos el tiempo necesario para conocer el talento, las habilidades y la experiencia de una persona.

No llegamos a conocerla (por ejemplo: “¿Cómo puede ser que se vaya de nuestra empresa a trabajar para una estación de TV? Yo no sabía que tuviera ninguna preparación en ese campo”). 
10. Hacemos suposiciones basados en la experiencia física de una persona, en lugar de averiguar sobre sus capacidades, sus destrezas y sus intereses (por ejemplo: "¡Realmente no parece un alto ejecutivo!”).
11. Hacemos suposiciones sobre los hábitos de trabajo de una persona basados en estereotipos geográficos (por ejemplo: “Ya se sabe lo intensos y lo empujadores que son los neoyorkinoos, "Es de Suramerica, debe de ser uno de esos tipos que dejan todo para mañana”).
12. Les atribuimos características tanto positivas como negativas a las personas a partir de un simple dato sobre ellas (por ejemplo: "Como es japonés debe de ser listo", "Es una atleta profesional debe de ser lesbiana”, “Es un programador de computadores, debe ser muy estricto”, “Es bonita, no debe de ser muy inteligente”)
Señales de que usted puede estar

encasillando a los demás más de lo

que se da cuenta
Encasillar es una práctica tan común que a menudo caemos en ella sin siquiera darnos cuenta. En nuestras atareadas vidas, a menudo formamos juicios apresurados sobre la gente basados en información muy escasa — con frecuencia superficial. No es porque seamos malas personas, sino porque caemos en esa tendencia demasiado humana que representa un costo terrible para los individuos y las organizaciones. Los resultados costosos incluyen cosas como pasar por alto información importante, darle poca importancia a gente que tiene buenas contribuciones que hacer, dejar de notar talentos valiosos y enviar mensajes tácitos, frustrantes u ofensivos a personas que, de otro modo, hubieran podido convertirse en amigos o asociados valiosos. 

Ésta es una lista de apenas unos cuantos de los signos de advertencia que sugieren que usted puede estar encasillando a otras personas con más frecuencia de lo que cree:

1. Usted no le pone atención a alguien porque ha decidido que una persona así no sabe realmente mucho sobre el tema del cual se habla.

2. Nunca se le ocurre preguntarle a cierta persona cuáles son sus ideas, por tratarse de alguien de una determinada clasificación de empleo, o de cierto departamento, o por su sexo, raza, edad, o alguna otra categoría en la cual usted la ve.

3. Usted se irrita cuando alguien a quien usted no le concede credibilidad o conocimiento insiste en tratar de probar su punto de vista.

4. Cuando alguien lo acusa a usted de no comprender a alguna persona, usted se pone a la defensiva y se resiente y trata de justificar su conducta.

5. Usted cree ser un buen juez de la gente, y se precia de ser capaz de evaluar rápidamente a las personas.

6. Usted se siente bien cuando a alguien "lo ponen en su puesto”.
7. Si alguien, a quien usted ha evaluado, se porta de un modo que va contra sus expectativas, usted, o bien no toma en cuenta sus actuaciones o las toma como una excepción a la regla.

8. No les habla a ciertas personas sino de lo que está claramente definido en el área en la cual son expertas. Nunca se le ocurre que ellas puedan saber muchas cosas además de las que están en su inmediata descripción de empleo.

9. Usted nunca tiene en cuenta a ciertos individuos para oportunidades de empleos fuera del campo en que trabajan. No se le ocurre que tal vez esas personas puedan desempeñar muchos otros tipos de trabajo y ser eficientes.

10. Usted se sorprende refiriéndose a otras personas en función de su trabajo, su nivel, el color de su piel, su acento, su sexo, su país de origen, o alguna otra categoría, en lugar de sus atributos o sus características personales. 

Consejos y estrategias para reducir
nuestra propia tendencia a

estereotipar a otros
1. Estar atento y consciente es lo primero que se necesita para cambiar una actitud o una conducta no deseada. Empezar simplemente por darse cuenta de las voces internas, de las opiniones y los juicios que uno tiene sobre la gente. Pregúntese: ¿Estoy mirando a esta persona como a un individuo, o la he confundido dentro de una categoría con otras que se le parecen?

2. Ensaye este experimento: escoja a alguien muy diferente de usted para tener una conversación. Dígase que todo lo que usted creía saber sobre él es falso. ¿Qué preguntas le haría usted a esa persona para averiguar quién es realmente? ¿Cuál debería ser su actitud de escuchar, si usted quiere saber únicamente cómo es esa persona?

3. Hay dos maneras de abordar a una persona en la conversación y la interacción. La una es con el propósito de saber. La otra es con el propósito de proteger. Con el propósito de saber, usted está abierto a las ideas, perspectivas y sentimientos de la persona. Con el propósito de proteger, usted está cerrado a éstos, y su meta principal es defenderse, defender sus sentimientos, o sus creencias. Practique con más frecuencia la aproximación alas otras personas con el propósito de saber, especialmente con personas que sean distintas de usted. Mire si esto mejora sus relaciones con los demás. 
4. Aprenda a escuchar con más atención. La mayoría de nosotros sabe expresar sus propias ideas, opiniones y sentimientos, pero muchos de nosotros no somos buenos oyentes. Tome una clase sobre habilidades para poner atención o lea un libro sobre ese tema. Practique a menudo. Mientras mejor escuche, más aprenderá. Lo que aprenda puede sorprenderlo — ¡y mejorar su vida!

5. Nos juzgamos a nosotros mismos por nuestras intenciones, pero juzgamos a los demás por su conducta. No tardamos en declaramos inocentes de culpa en virtud de nuestras buenas intenciones. Pero tampoco tardamos en ofendernos por la conducta de los demás, sin darles ningún crédito por sus buenas intenciones. Démosles a los demás el beneficio de la duda. Vivimos en una época en la cual la diversidad hace más difícil que nunca la comunicación eficaz. Virtualmente  un 80 por ciento de los comentarios ofensivos carecen de intención; a menudo se basan más en la ignorancia, las suposiciones erróneas, o los estereotipos inconscientes, que en la malevolencia. Un diálogo honrado y abierto sobre los sentimientos heridos o las sensibilidades ofendidas con frecuencia aclara los malos entendimientos de parte y parte. Déles a los demás el mismo beneficio de la duda que usted querría que ellos le dieran.

6. Tendemos a emplear la mayor parte de nuestro tiempo con las personas con quienes nos sentimos más cómodos - gente parecida a nosotros. Esto no es malo. Es normal, y es seguro. Pero también nos mantiene separados de otras personas, y nos impide llegar a aprender sobre quienes son distintos de nosotros. Pase más tiempo con personas que sean distintas de usted. El hacerlo probablemente signifique salirse de su "zona de comodidad". Superar los estereotipos y aprender a apreciar la diversidad implica acomodarse a la incomodidad.
7. Siempre que vemos a una persona como un simple miembro de un grupo en particular, en lugar de verlo como un individuo dentro de un grupo, corremos el peligro de sucumbir ante los estereotipos. Practique el ver a los demás primero como individuos, y luego como miembros de un grupo.

8. Como sugiere Stephen Covey, "trate primero de comprender, luego de ser comprendido". Viva y trabaje con los demás en una actitud de respeto, cuidado y autenticidad. Cree un espacio seguro en el cual los demás puedan discutir con usted los problemas de estereotipar a la gente. Una comunidad de personas comprometida a aprender, a ver más allá de los estereotipos, es mucho más poderosa y eficaz que cualquier persona sola. Aliente el diálogo con los demás. Esté consciente de cómo la “corrección política" puede a veces impedir la comunicación abierta y honrada sobre las diferencias.

9. Dése cuenta de que vencer la tendencia humana de estereotipar es un proceso que nunca termina. Todos estos años de acondicionamiento cultural y socialización nos han dado centenares, si no millares, de estereotipos que no nos ayudan para nada. Empiece a desarraigar ahora esos estereotipos uno por uno. Como deshacerse de las malas yerbas en un jardín, ampliar sus pensamientos y actitudes es un proceso progresivo que requiere constancia, paciencia y vigilancia: al desmalezamos de estereotipos tendremos un "jardín" de conocimiento, de instrospección y de buenas relaciones. 

10. Celebre su progreso y sus éxitos personales en superar los estereotipos.  Aprenda de sus errores y sus fallas. 
Datos y estrategias para estereotipar

menos en las organizaciones
1. La actitud y la conducta de la gerencia son elementos críticos en cualquier esfuerzo de una organización para superar los estereotipos. Los ejecutivos, los jefes y los supervisores deben controlar constantemente su lenguaje y su conducta, porque son modelos importantes para todos los demás en el cumplimiento de sus papeles en la organización. La gente siempre le pone más atención a lo que los líderes hacen que a lo que dicen Después de todo, las acciones hablan más alto que las palabras. En cualquier caso en el que haya una brecha entre lo que los líderes dicen y lo que hacen, su credibilidad resulta seriamente dañada. Los líderes que no hacen lo que dicen se vuelven inefectivos pronto, y a menudo se convierten en el hazmerreír de los empleados.

2. Las políticas y procedimientos deben evaluarse cuidadosamente en lo referente a decencia, equidad y eficacia, teniendo en cuenta la diversidad de la fuerza de trabajo. Los estereotipos pueden atravesarse en el camino de la formulación de normas y políticas. Los juicios y los valores implícitos pueden reforzar los estereotipos en la organización sin que nadie lo advierta. 

3. El entrenamiento bien intencionado en busca de la diversidad a veces puede ser contraproducente, y simplemente reforzar los estereotipos dañinos. Cuando quiera que se hable de las personas solamente en  términos de su pertenencia a cierto grupo (sexo, raza, religión, cultura, edad, etc.), se corre un alto riesgo de perpetuar los estereotipos en lugar de eliminarlos. Cuando quiera que oiga cómo la gente hace amplias generalizaciones sobre grupos de personas, esté alerta a la posibilidad de los estereotipos. (Por ejemplo: "Ésta es la manera de comunicarse con los indígenas", o "Las mujeres siempre son ___ (llene el espacio en blanco), o "Todos los vendedores son extrovertidos, o "Todos los asiáticos se preocupan por su prestigio", o "Cuando supervise a empleados de la generación X, recuerde que ______”.) Todas éstas son generalizaciones de brocha gorda, sobre ciertos grupos, que se convierten fácilmente en estereotipos.

4. La vieja advertencia de la niñez "palos y piedras pueden romperme los huesos, pero las palabras jamás me harán daño" es falsa a las claras. El lenguaje lo es todo. Comunicamos significados y valores a través del lenguaje; comunicamos lo que somos mediante el lenguaje. Comunicamos lo que creemos que son los otros mediante el lenguaje. El lenguaje da forma a nuestras percepciones, y a nuestra manera de ver el mundo que nos rodea. Nos comprendemos a nosotros mismos y comprendemos nuestro trabajo a través del lenguaje. En nuestras organizaciones debemos siempre tener conciencia de nuestro lenguaje y del efecto que tiene en los demás: compañeros, clientes, vendedores, jefes, empleados, accionistas, etc. 

5. Haga este experimento: elimine la palabra ellos del vocabulario de su organización durante un tiempo fijo (digamos un mes). Considere la posibilidad de que sólo existe nosotros — no hay ellos. Mire lo que ese simple cambio del lenguaje hace por la manera  en que usted y los demás piensan sobre la solución de los problemas, la generación de ideas creativas, el cumplimiento del trabajo, la reunión de las personas, el envío de memorandos, las ideas sobre la propiedad y el fomento de la responsabilidad y la autoridad personales. Si no existe el ellos ,y solamente hay nosotros, esto lo cambia todo.

6. Tenga cuidado con iniciativas como la celebración del primero de mayo o el día de la raza. Éstas a veces pueden ser contraproducentes porque pueden parecer una manera de reforzar ciertos estereotipos sociales o políticos. A veces también pueden parecer un truco fácil de la gerencia, una manera de decir que se aprecia la diversidad de los grupos mientras que aún existen barreras significativas (a menudo sutiles e insidiosas) que impiden el verdadero aprecio de la diversidad en su sentido más profundo.

7. Una de las maneras más eficaces de romper los estereotipos es poner a trabajar a diversas personas en proyectos con metas definidas claramente. A medida que las personas enfocan su atención en que se realice el trabajo, van aprendiendo más sobre sus compañeros de equipo y se dan cuenta de que tenían ideas equivocadas las unas sobre las otras. La ruptura de estereotipos es un grato subproducto de los equipos de trabajo diversos bien enfocados hacia la tarea.

8. Cada cual en la organización tiene una contribución qué hacer para construir una atmósfera de confianza, respeto, honor, honradez, franqueza y comunicación auténtica. Esto no es sólo el trabajo de la gerencia. Toda persona puede empezar por fijarse en su propia actitud, en su manera de comunicarse y en su comportamiento en el trabajo. El cambio de una organización puede empezar por arriba o por abajo. No espere a que otras personas cambien. Comience usted mismo.

9. Logre que todos en la organización se enfoquen en la reducción de los estereotipos como en una importante meta organizacional. Ayúdele a la gente a ver de qué forma les conviene esto. Tenga en cuenta a los clientes, los proveedores y los distribuidores tanto como a los gerentes y a los empleados. Las buenas ideas para lograr cambiar en la organización pueden provenir de los lugares menos pensados.

10. No hay hallazgos repentinos. Renuncie a la búsqueda de remedios milagrosos para ayudar a su empresa. Reducir los estereotipos es un proceso constante que no termina nunca, y que requiere el compromiso de todos. Aprenda de sus errores - ¡y celebre sus éxitos! 
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